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La cosmovisión poiítica de nación 
conservadora en México a mediados 
del sigio XIX. Una retrospectiva a 
través de la prensa 

Blanca Estela Gar& Gutiérrez. 

LOS CONSEWWRES EN EL CONITXiU DE iA SOCIEDAD 
MEXiCANA EN LA PRlMERA MiTAD DEL SIGLO XM 

a historiograña mexicana del siglo XIX. parti- 
cularmente desde la guerra de Independencia y L hasta el PoríWato. estuvo sujeta a inteipreta- 

dones de lareaüdad en las que. in~lmente. p s i s -  

ti6 la tendencia generakada a explicar la vida política 
nacional a partir de la visión liberal. a pesar de la pre- 
sencia de los conservadores en el devenir político del 
pais. Es por ello que los redentes análisis historio- 
gráficos han manifestado su inquietud por alcanzar 
una mejor compresión del periodo de formadón del 
Estado nacional. lo que sin duda lleva a considerar la 
participación de oms actores sodales +orno los con- 
servadores- que tomaron parte en la conformación 
política mesicana. y a quienea la historia oficial y la 
historlograña tradicional han excluido o que han sido 
caracterizados desde el punto de vista de la cultura 
política liberal. Estas razones hacen necesario que el 
análisis de los conservadores se reaiice a partir de 

el kea  de Historia del Estado y la Sociedad de la Univer- 
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enfoques en los que se considera la 
unportancia de dicho grupo político en 
la conformación del Estado nacional 
durante el sigio w1 enla misma medida 
en que reoulta indíspensabk’ introdu- 
urse en espacios de anáüai8 poco inves- 
tigados. 

El propósito de este ensayo es dar 
a conocer las directrices gendes del 
pensamiento político de los llamados 
conaervadores. tomando en considera- 
dón el contexto político nacional de 
lss primeras décadas de vida indepen- 
diente, y esto, a través de su propia 
definición y de la explicación de sus 
presupuestos ideológico-políticos, es 
decir, de las propuestas que reauzarOn 
para ayudar a resolver los problemas 
que el pais enfrentaba en esos d o s .  

La manera en que los conservado- 
res se integraron al espacio político, 
su participación en el poder y su ac- 
tuación como grupo piítico en el Mé- 
xico republicano. fue expuesta por 
ellos mismos a través de la prensa 
Ésta representó no sólo un lugar de 
Confrontación partldiata. que r&ja la 
gran actividad política existente en el 
país, sino que además es una mues- 
tra de la cultura poEüca de las &tes 
políticas, que encontxaron en el perio- 
dismo un foro de comunicación. un 
medio d e p m p a g a n d a p y .  prin- 
dpaimente, un espacio público para 
expresar a la sodedad cómo wíun, 
sentían e interpretabanlareaüdad na- 
cional. Era el planteamiento de la M 

munldad inu@mial de los comma- 
dwes mexicanos. 
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La vida de la sociedad mexlcana 
durante la primera mitad del siglo XIX 
estaba mmersa en una sene de feno- 
menos como la herencia colonial. los 
resultados de la guerra de Indepen- 
dencia, el influjo del liberalismo euroa- 
mericano. la presencia del modelo de 
modemlzación de la Revolucibn Indus- 
trial y los efectos de la Independencia 
de los Estados Unidos y las guerras 
europeas de 1789 a 1848. En este am- 
biente vivieron y desarrollaron su pen- 
sden t o  los conservadores mexicanos 
quienes (como parte del proyecto ilus- 
trado de transformación que se dio en 
América desde el modernismo bor- 
bónico y hasta los primeros años del 
México independiente) buscaron otros 
caminos para alcanzar nuevas y me- 
jores formas de Estado, sociedad y 
cuitura.situacI6aquetwounfuerteun- 
pacto en la construcción de la nación 
mwcana a io l a g o  del sigio xu<. De 
esta manera, como señala Francois 
Xavier Guerra (1993). la transición 
de la ruptura del antiguo régimen hacia 
la primera modernidad que se adoptó 
en América con las revoluciones his- 
panicas a principios del sigio m. tuvo 
como consecuencia que el proyecto de 
nación en Hispanoamérica fuera con- 
cebido entre ambos mundos. Así, al 
inicio del México independiente. se es- 
tablece la idea de un presente conti- 
nuo, que se enfrentará a las sombras 
del pasado, y que manifiesta elementos 
de desarticulación, incane.@ón y des- 
contexhiaüzación. Fenómenos que afec- 
tan tanto a la cultura, como al espacio 
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de lo mental, a los hábitos existentes 
y a las preferencias en las formas de 
vida politica. social y moral. En este 
ensayo se revisará el impacto de dichas 
experiencias sobre la élite criolla con- 
servadora, lo que contribuirá a enten- 
der su comportamiento politico, los 
rasgos culturales en los que sustentó 
su propuesta política ilustrada y la ma- 
nera como llegó a consiruir su proyecto 
imaginario de nndón es decir, la cons- 
trucción utópica de su propia moder- 
nidad. 

Dentro de esa dinámica se integra- 
ron los grupos sociales que constitui- 
rían tanto al Partido Liberal como al 
Partido Conservador hacia mediados 
del siglo, mismos que fueron confor- 
mando una visión de la realldad y de 
su problemática. así como del camino 
que cada uno seguiría para defender 
sus ideales e intereses de gnipo. De 
igualmanerabuscaronresoiverlasmúl- 
tiples dificultades que enfrentaba el 
México independiente a fIn de lograr 
el bienestar nacional.a Dicha concep- 
ción está plasmada en la visión histó- 
rica de estos grupos politicos. 

Los conservadores mexicanos se 
identificaron con el conservadurismo 
europeo, derivado de diferentes pensa- 
dores y corrientes políticas surgidas 
desde finales del siglo XVIII. Entendían 
a la independencia como una conse- 
cuencia inevitable, propia del anhelo 
ilustrado y progresista latinoameri- 
cano. Aglutinaban principalmente a 
grupos de la clase acomodada que es- 
taban interesados en partidpar en las 

decisiones de poder. pero con intereses 
económicos diversos (el alto clero, mi- 
litares de rango, terratenientes. indus- 
triales. comerciantes y profesionistas. 
básicamente), que se distinguían por 
el prestigio social que tenían, por su 
riqueza o por su cultura. Consideraban 
que la herencia cultural hispánica3 

morales en la que ésta se sustentaba 
debían continuar, en la medida en que 
mantenían formas de organización y 
autoridad basadas en el orden, la paz. 
el respeto a las instituciones y el dere- 
cho a los propietarios: además de que 
conservaban las tradidones novohis- 
panas y reivindicaban la unión de la 
población a través de la religión (me- 
diante el vinculo de la Iglesia4 con los 
hombres ilustrados y de capital, encar- 
gados de tomar las decisiones políti- 
cas). Defendían el modelo de sodedad 
que combinaba la tradición (en un sen- 
tido progresista. como era el caso de 
Inglaterra. pues se sustentaba en la 
legalidad constitucional y en el sistema 
parlamentario]. con la modernidad ii- 
beral (en sentido natural). que genera- 
ba el desarrollo económico del mundo 
 modern^.^ 

Treinta arios después de la Inde- 
pendencia. la herencia política del 
régimen republicano fue una de las 
razones en las que apoyaron la funda- 
mentación de sus principios conser- 
vadora, envirtud de que consideraban 
que la práctica de gobierno m t a -  
da hasta entonces había dado mues- 
tras de improvisación y que la copia 
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y los fundamentos politicas. sodales y 
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de instituciones sociopoliticas ajenas 
a nuestro origen, había disuelto el 
vínculo con el pasado emf- violenta 
e inadecuada. lo que a su vez genera- 
ba~nagranagitadónsodal~ quehabía 
culminado con la pérdida de la guerra 
con los Estados Unidos en 1847 con- 
iücto que se madeat0 como una ame- 
naza intervendoniSta en el pais. Por 
esto y por otras causas mis, durante 
los añw de la posguerra los comer- 
vadores deíbíeron su postción poliuca 
e ideoiógica, presentándose como un 
grupo poiítico que se enfrentaría a la 
contienda perudista con los iibedes; 
experiencia que culminb hada 6nes de 
1860. 

Ya seilalamos que el <teuvo de este 
ensayo es dar a a>nocercómo, a tra* 
de la prensa loa conservadons mud- 
canos plaemarm su8 vivendas pdí- 
ticas. la forma en que visuatlaaron y 
entaidieron la modcrnMad del &&o 

económica, social y culturalmente el 
paísdurante los primeroa fuias de con- 
fomad6n de la nación mexicana. De 

il&xmos (en ténninoa generplts y 
sugerentes) los temas prhdpales que 
se irataron en la prensa, asi como la 
manera en que Los conservadores ex- 
pitcaron y Mkiaron la reaitdd nado- 
nal poaanaependenttsta. se realizará 

pasado y ccnno se clesen-6 politlca. 

este anipiio y ColZlpIqo pn>ceso al30 se- 
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una revisión de los diarios capitahnos 
conservadores más importantes de 
medfados del sigio: El Tiempo.6 que 
apareció de enero ajunio de 1846 y El 
Uniwrsd7 del que se analizarán los 
aíiMi de 1849 y 1860. 

En México el periodismo era un 
medio de dffuaión, de campaña y de 
debate poBticoa de loa grupos conser- 
vadores y iiberaies. La prensa se cons- 

portante de estas  nip pos: tomó partido 
en la lucha por el poder y sgniikó tam- 

tereses del gobierno. 
La prensa del siglo pasado fue. en 

nuestro país. el vehículo oficial del go- 
bierno para dtrighe ai pueblo. el que, 
sin embargo. quedó ignorado. pues en 
ella se reiiejaron principalmente los 
mandatos de las élites. mismas que. 
]unto cm los miembros de loa partidos 
poiitiws (Mc. Gowan. 1978: 10). eran 
el púbiico lector de los peri6dicos. A 
pesar de esto. los diariaseran unafum- 
tequediepbarrmchosdeloseiementm 
que rielhen (aunque sea pardelmente) 
la cosrnovieión y la redidad poiítica co- 
tidiana que se vivía en ese entonces. y 
de la cud los consemadores expresan 
su opinión de manera abierta o en for - 
m a  Oculta-eegtín sea el caso y la oca- 
sión-; estrategia también utilizada 
por los diarios iiberaies de la epoca. 

La prensa conservadora fue ano- 
lo que dificulta Idmtllfcar con 

precisión a los autorea que escribían 
los principalee editoriales que apare- 
cían diariamente en la primera plana 

tituyó en ea vocero itlformativo máa im- 

Menun 6r$anonpIpsentatpvo delos in- 
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del periódico. El Tiempo fue un diario 
vinculado a la eñmera administración 
del general Paredes y Arrülaga. Se de& 
que Lucas Alamán era su principal 
redactor y que Salvador Bermúdez de 
Castro, representante político de Es- 
paña en México, era el promotor iban- 
ciero de la publicación (Delgado, 1990 
79 y Soto, 1988: 108). Entre los escii- 
tores que colaboraron en este diario 
estaban el periodista michoacano Ig- 
nacio Aguilar y Marocho? el politico 
y empresario Manuel Díez de Bonilla. 
el padre carmeiita fray Manuel de San 
Juan Crisastomo Nájera, el español José 

Dolores Ulibani, José Hilario Elguero 
y Mariano Sánchez de Tagle." Todos 
ligados de alguna manera a la campa- 
ña política que llevó a cabo El Tiempo 
en favor de la causa monarquista en 
1846." En 1849 muchos de ellos se 
incorporarian a la organización del 
partido conservador. 

El Tiempo 

El periódico El Tiempo apareció en la 
ciudad de México del 24 de enero de 
184612 hasta el 7 de junio del mismo 
año. Sale a la luz pública cuando el 
general Mariano Paredes y Amillaga. 
triunfador del golpe de Estado en di- 
ciembre de 1845 contra el gobierno de 
José Joaquín de Herrera. se mantuvo 
provisionalmente en el poder, esperan- 
do la posterior reunión del Congreso 
General, en donde se decidiría la con- 

tinuación del régimen federal o el cam- 
bio de gobierno. Tal circunstancia fue 
favorable para los redactores de este 
diario ya que, como asegura Miguel 
Soto (1988: 63-83), Paredes sevinculó 
con los llamados "monarquistas de 
1 8 4 6 ,  permitiéndoles desarrollar su 
campaña política, misma que entre- 
lazó con sus intereses personales. 

La década de 1840 fue una época 
en la que el conservadurismopolitico en 
México se a c e n t ~ ó , ' ~  lo que queda de 
manifiesto después de 1844 cuando 
la mayor parte de la producción litera- 
ria se orienta a la publicación de obras 
sobre la historia nacional como las de 
Lucas Alamán.L4 además de la apari- 
ción de la prensa conservadora. 

Lucas Alamán. considerado una de 
las principales plumas de El Tiempo. 
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El Tiempo y la coyuniura 
i R t e m a Y t % l h 7 U 7  

A Anales de 1845 el país enfrentaba 
una seria crisis interna, ya que el go- 
bierno republicano de José Joaquín de 
Herrera había sido derrocado por un 
golpe de Estado encabezado por el ge- 
neral Mariano Paredes y Aniüaga (pian 
de San Luis, fechado el 14 de diaexr- 
bre de 1845). Paredes y Arrillaga pre- 
tendió hacer frente a la amenaza de 
guerra con los Estados Unidos. pero 
no seiia sino Antonio Lópa de Santa 
Anna quien. flnaunentc, asumiera tal 
defmsadiar. Enmediodeestaines- 
W d a d  poütica y de manna slmult8- 
nea ai levantamtento poUac0 o m o r  
a i  gobierno de los polkos en la capital. 
el país entró en una guerra contra los 
Estados unidos u) kW7. la Wal, al 
perderse. dcmw@ la C Z M e  &eneraii- 
zrtda que wlgiPd gais. 

El T(enip>fue unittpllo WUsiÓn 
politicp de la ilamada 0 ~ ~ 8 8  monar- 
quista. Desde sus iniclor, moaZó una 
poetri&i poliaca y e%rmó 8u deseo de 
estaMtm en México una monarquía 
cmuw5udonal~~ptinclpeartran- 

econDmica Loai 
se sentían e&imuhdoa por toa aconte- 
cimientos europeos, donde la monar- 
quía había sido restaurada. 
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Aunque los monarquistas eran mi- 
noria recibieron constantes críticas y 
ataques de la prensa liberal republica- 
na de la época, tal fue el caso de El 
Monitor Republicano que aparedó para 
combatir a El Tiempo. lo mismo que E1 
Memorial Histórico, diarios con mayor 
difusión dentro de los principales pe- 
riódicos de la oposición (El Tiempo y 
El Uniwrsd). De ahí su importanua 
para el estudio de los conservadores. 

El titulo del periódico -]uaUficado 
desde el primer día de su aparición- 
representa la Identidad poiítica e ideo- 
lógica del grupo. pues para ellos ei pa- 
sado era una experiencia que les diri- 
giría al presente. y a su vez &te Sena 
la semilla delfuturo (El Tiempo, 24 de 
enero. 1846). Asimismo. maniftestan 
que la Prouidenckrlos ha iiamado a ocu- 
par en el campo periodístíco una labor 
constructiva y de difusión y señalan 
que: "la razón. la reflexión y la verdad 
(permitirán) encauzar al país dentro 
del bienestar común". También apun- 
taron que 

escribimos porque deseamos flustrar a 
nuestmg ciudadanos sobre sus wdade- 
ros Intereses. y estamos persuadidos 
de que nueaíras humi!des producciones 
han de hallar eco en los buenos mudca- 
nos que suspiran por la libertad. la in- 
dependencia y la gloria de la nación LE1 
Tiempo. 13 de abril, 1846) 

Justificaban además que su pe- 
riodic~ desenmascarara a los que, con 
"falsas promesas y engaños. habían 



defraudado ai pueblo, el cual había 
perdido la libertad individual y esta- 
ban a punto de perdu ésta como país". 
W añadían:] 'Somos los que más de- 
fendemos el líbemlismo, pero honesto 
y con las personas adecuadas" (U Tiem- 
po, 5 de mayo, 1846). 

El Tiempo y la historia 

Los monarquistas establecían una 
comparación enire la guerra de Inde . 
pendencia y la revolución de Iturbide. 
La primera fue para ellos un levanta- 
miento de las masas contra la propie 
dad y el orden, lo que causó la reacción 
de una parte (respetable) de la sociedad 
en defensa de sus bienes y familias, 
sin embargo, la lucha iturbidista supo 
vincular todos los lazos que unían pa- 
sado, presente y futuro, asegurando 
así el equilibrio de la organizadón po- 
lítica de la nación. El incumplimiento 
del Plan de Iguala (que establecía, entre 
otros. que el régimen de gobierno sena 
una monarquía en manos de un Bor- 
bón) y su sustitución por un gobierno 
personaiista. provocó la caída de Itur- 
bide (Ef Tiempo. 12 de febrero. 1846). 

Posteriormente el país fue objeto de 
divisiones partidistas, de facciones 
(logtas) y de difusión de ideologías aje- 
nas a las instihidones políticas propias. 
Las ideas republícanas fueron acepta- 
das por los liberales, quienes miraban 
la futura realidad mexicana a través 
de la prosperidad norteamericana, ol- 
vidando las diferendas de origen enire 

las nadones". Hideron caso omiso de 
que: 'una realldad distinta en los Es- 
tados Unidos los llevó a la forma repu- 
blicana, pero para Módco. teniendo en 
cuenta nuestra unidad social. política 
y religiosa. nos aconsejaba la forma 
monárquica" (El Tiempo, 30 de enero, 
18461. 

Los conservadores aseguraban que 
los liberales copiaron la forma repubii- 
cana y federal de los Estados Unidos: 

El pais ha mantenido durante veinü- 
cinco ados un sistema de gobierno que 
no le pertenece y que aún no ha resuelto 
las necesidades de los mexlcanos ... 
Nlngún centavo en el erario, grandes 
deudas. riqueza pública en el agio. mala 
administración. caminos plagados de 
ladrones, no respeto alaautoridad. co- 

mercio y apricultura en agonia. pérdida 
del tenitorlo: estando expuestos lahora] 
a ser presa de una nación extranJera. 
como los Estados Unidos (Ei Tiempo. 
12 de mayo, 18461. 

El Tiempo y la ideologia monarquista 

El 12 de febrero de 1846, dos semanas 
después de su prímexapublícadón. en 
el número 19 de El Ttempo los edito- 
res presentaron en la primera plana 
su ideario político bajo el lema Nuestra 
hfesión de Fe. 

El titulo del articulo tenia un sig- 
nificado religioso que implicaba tanto 
una responsabilidad moral y religiosa, 
como un deber ante Dios, pues insis- 
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tian en la idea de que habían sido lla- 
mados por la Providencia para luchar 
por el luenestar del pais, lo que los obli- 
gaba a ser honestos y responsables en 
sus principios [ElTiempo. 12 de febre- 
ro, 1846). 

Entre los pnncipales puntos del 
programa. proponían: 

El sistema de gobierno debe ser una 
monarquia constitucional representa- 
tiva, con leyes que correspondan a 
nuestro pueblo. por lo que se obiígará 
a respetarlas .. para que ayuden a for- 
a a r  el comercia y la industria... Es 

necesario que las pwsones que ocupen 
Ins puestoa adminlstratlvos sean de pm- 
tipio, ilustración y pairiousrno (EiTíem- 
PO. 12 de febrero. 18461 

El periódico defiende insistente- 
mente a las monarquías europeas. 
porque repreaentaban el prototipo de 
gobiernos fuertes, estaMes y con ven- 
tajas políticas y garantias sociales (El 
Tiempo. 16 de febrero, 1846) y México 
requería también de algo sólido. que 
evitara su fragmentación política y su 
ruina económica. 

Leaparecíaindioperasableunaallan- 
zaconEuropaparaeatablecerun~i- 
iibrio de fuerzas que detuviera la abru- 
madora ambición norteameriIana que 
amenazaba ai país. Ademzis. esta aüan- 
za les permitina la posibiüdad de ser 
favorecidos por un prínope de ias was 
redes europeas que ocuparía el supre- 
mo poder ya que, a diferenda de Itur- 
bide, las monarquías europeas tenían 

34 

una tradiuón política de siglos (Ei ’iiern 
po, 12 de febrero, 1846) 

Esta idea recibió inmediatamente 
una respuesta violenta del periódico 
liberal El Memorial HLStórico. respon- 
diéndole que un pnndpe extranjero 
vendna a acabar con la Independencia 
(El Memorial HLstórico, 13 de febrero 
1846) El TErnpO replicó a los republi- 
canos, aclarando que el princxpe ex- 
tranjero tendría sólo el poder supremo, 
porque todos tos demás puestos ad- 
ministrativos senan ocupados por me- 
xicame. razón por l a d n o  se les podia 
acusar de antipatnotae (El Tiempo, 14 
de febrero, 1846). 

La aristocracia mexicana de “mu- 
chas virtudes” (como la instrucción, 
la riqueza y la capacidad en los sew- 
cios militares y civiles) era la que iba 
a ocupar los puestos adminisuativos, 
lo que constituía una garanüa para el 
gobierno. Pertenecían a esta clase las 
altas digzxdades de la Iglesh, la m- 
licia. los magistrados. propietarios, 
fuertes capitalistas e industriales. y 
además hombres de ciencia y arte (El 
Tiempo. 2 de mayo. 1846). 

El Tiempo continuó su campaña 
periodística insertando una sene de 
artículos pubkados en Europa, que 
alentaban su objetivo de establecer una 
monarquía constitucional en México. 
Además, se inehuaba que Antonio Lo- 
pez de Santa Anna había solicitado 
ayuda a París y a Londres para el es- 
tablecimiento de una monarquia en 
M&co(EITlempo.27 de abril, 18461, e 
insistian en su cnüca al régimen re 
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publicano. pues seíialaban: "En Méxi- 
co estamos viviendo un simulacro de 
gobierno libre" (EL Tiempo. 12 de fe- 
brero, 1846). que no es coherente entra 
sus principios y garantías frente a la 
realidad que se demuestra. Para elios, 
las primeras administraciones fede- 
rales a partir de 1824 habían creado 
gobiernos despóticos. 

En su opinión las constituciones 
habían fracasado debido al olvido de 
los principios fundamentales -acordes 
con el pueblo y sus costumbres-. No 
eran funcionales porque no correspon- 
dían a la realidad del pais (EL Tiempo. 
19 de febrero, 1846). El régimen repu- 
blicano. principalmente el federal, había 
engendrado desorganización e inesta- 
bilidad política desde 1824. 'Por io tanto. 
es necesario en México una nación or- 
ganizada en ramas administrativas 
con el poder extraordinario que revise 
las ramas y quite lo inútil y reduzca el 
servicio público. Asi se dará seguridad 
y economía" (EL Tiempo. 3 de marzo. 
1846). 

Los redactores de este diario denun- 
ciaron también la mala administra- 
ción, la corrupción política y el abuso 
de poder de las autoridades gubema- 
mentales. Para ellos las facultades 
omnímodas del Ejecutivo provocaban 
la tiranía y el provecho personales. Se 
habían perdido el respeto a las auto- 
ridades, las posibilidades de un gobier- 
no estable y. sobre todo, la esperanza 
del bienestar y futuro del país (El Tiem- 
po, 13 de marzo. 1846). En consecuen- 
cia. la administración pública en M&- 

co en completo desorden g bancarrota) 
sólo podia corregirse. aseguraban, me- 
diante la elección adecuada de dirigen- 
tes políticas, la creación de leyes justas 
y la delegación de responsabilidades 
a servidores públicos. Su incumpli- 
miento impedía la solidez y durabilidad 
de los gobiernos. 

Los editoriales de El Tiempo comen- 
taban cómo en materia política muchas 
servidores públicos mostraban su in- 
capacidad para la toma de decisiones 
y su ignorancia en cuestiones de admi- 
nistración, lo que no impedía que tu- 
vieran garantizado liegar al poder por 
pertenecer al partido dominante de esos 
momentos [El Tiempo. 14 de mano y 3 
de junio. 1846). Con frecuencia el país 
se encontraba en un desconcierto po- 
lítico, sin responsabilidad gubema- 
mental y desobediencia en la ejecución 
de las leyes. Había para elios. ai ipual 
que para algunos liberales dochinarice 
como José Ma. Luis Mora, lapermanen- 
cia de una sociedad apoyada en leyes 
e instituciones que no cumplían sus 
objetivos. 

Flnaimente, respecto a la esbuctura 
degobierno, señalaban que el sistema 
republicano era causa de la ruina. anar- 
quía y pérdida incluso de la indepen- 
dendadelpaís, ddtmitcaioysuncnibre. 
Esto lo deáan prindpaimente por lasin- 
tentas separatistas de Yucatán y Chia- 
pas [El Tiempo, 12 de febrero, 1846). 

Para los monarquistas los órganos 
de gobierno habían propiciado que el 
EJecutwo estuviera a la sombra del Con- 
greso y que éste limitara las decisio- 
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pIcdad. Criticaron siempre la dccdón 
dlncta porque la sodedad de nuestro 
pebteníapocaeducad6nycondenda 
política y porque, ad-. siempre se 
ognwierm a todo aqwüo que 
case 'representadón popular". 

FIWinente, que UXS úi- 

-kJ---Por 
BNpOar políucos dotvJhlentea en el go- 
Mam>. Roponianquelajustidapunte- 
@era a todos loa diidpdpnoa, (sin di- 
f&aidasl, y que dtchos tribunales se 
maatwi~Indcperidfontaiddinfki- 
jo de los partidos poiiticos. 

Fwthfm pOitt(c0s: 
mMprsulstpsYrrpuMlcaws 

Los escritores de El Ttempo pensa- 
ban que deepués de la Independencia 
el parUd0 poiítlco con mayor fuerza 
M a  sido el U&o 'Borbonista". 
pero éste no haMa tenido una intensa 
actividad por la negativa de Espaiia a 
reconocerlaindepmdenciade MWw. 
lo que quitaba la oportunidad de ser 

No mcomduw ai gcvbhno de Itur- 
bade por ser un rey impmvkadoy, a 
aucniüa, dpprticiO%b6ai"secmqRiM, 
sobn~borbonbtas, quiuicsse reu- 
raron de laujcena pouttca por el des- 
pnstllpo que &&a -cia había 
ocesionado. 
Rerordnben aim0 los uberales pro- 

metiainUbatad,igueMadygarantias 
para aquellos que les dieran su apoyo 
d&üvo. Deáa El Tiempo: 

~ p a u n m o a e r c a B o r b b n .  
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EL TIEMPO, 

Los republicanos no sabían nada de lo 

que la república significaba: sólo que- 
rían que todo se hiciera como se hizo 
en los Estados Unidos, sin tomar en 
cuenta las diferencias que había entre 
los dos paises. Por eso, al llevar a la 
práctica las ideas republicanas. se cayó 
en el derrumbe, fracaso. sangre y niri- 

guna fe en el futuro (Et Tiempo. 5 de 
Junio, 1846). 

Durante las primeras administra- 
ciones republicanas las @ins masóni- 
cas-yorkinayescocesa-influyeron 
sobre los partidos antes serialados, es- 

Biblioteca Lerdo de TeJada, SHCP 

peciaimente la yorkina, que pretendía 
imitar el gobierno norteamericano. 
Cuando el innujo de éstas disminuyó, 
los partidos politicos volvieron a cons- 
tituirse como tales. Decían que las cir- 
cunstancias históricas en 1846 eran 
muy diferentes de las de 25 años atrás, 
y eso había obligado a cambiar el nom- 
bre a los partidos y a sus exigencias. 
No precisan con claridad los cambios 
suscitados en la dinámica partidista, 
pero sí aseguran que los monarquis- 
tas, siendo republicanos. se convencie- 
ron del fracaso de ese sistema y optaron 
por la monarquía. 
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Eabs monarquistas. anU@w repu- 
biicanos de ritos masónicos deatiusio- 
nados de los ciukis BoBlils), se habíí 
fijado en las ruerssS que r@a la 
sociedad para combatir a la potencia 
vecina y en los que prefenan el orden. 
la libertad y la independmela. &e@- 
raban que: "los republicanos no son 
como hace 25 ;idos que apoyaban la 
federación cuando todavíe no se pro- 
baba.Loarqmbkanasde1846sonla 
juventud inexperta que nom espanta 
de los aimcnes yvlvm el desw del he- 
roistno..."(E¿Tlr?mpo, 1Zdejunio. 1846). 

Respecto al &rdioy el papei que 
desempeaPba en la poliUca, el diario 
fue predso al scdfalar que los comer- 
vadores e m  la única fuena p i b l e  
capaz de asegurar el bienestar &al 
necemrioperaaear'unefcrdtoíuerte 
y vigorom que m cubra de laureles y 
garantias para el soidado" (El Tiempo, 
12 de febrero. 1846). &te dtbaia apo- 
yarse en launidad de acción, disdpiina 
y espíritu milltar (con honor). M a -  
ban que los republicanos se aliaban 
a la dese müitar cuandorequerían el 
m ~ p e r a 8 u p a r l ( d o E l ~ r e p u -  
bk%lIlOS#lOh8bk~cfirldol#iradeteaer 
las revdudones. pamwando mayores 
deabrdaisi, por las rqm&ams que an- 
prmdiacaltmelpueblo. Esteejg.dt0. 
adanps. era d- y ca rda  
de 'grestieio- u 'honor" para semur su 
responsaMttdad como ddnisw de la 
patrlay para ocupar el rango quever- 
dadaamtntmcreúa.Tambi&nerade 
tonurse en cuenta la pecarla situa- 
ción económica en que vivían los sol- 
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dados (Et Tiempo. 8 de marzo, 1846). 
No hay que OM& que los conservado- 
res podían conñar en un ejército profe- 
sional oieruida del s#o m u  con fuero 
militar). mientras que los liberales se 
apoyan en ejércitos comandados por 
caudillos o por la nueva guardia naao- 
nal, e incluso. h a  causa wmún con 
campesinos rebeldes. 

Para los monarquistas la sociedad 
era la que sufrÍa las consecuenciaa de 
la anarquía que prevalecía en el pais 
y sus resultados se reOeJaban en las 
miserables condiciones en que vivía el 
pueblo. Re&i¿ndose a la época colo- 
nial, decían que durante ella las masas 
tenían mayor protección y garantias, 
mientras que en la república, los be- 
neficios de ésta sólo quedaban en im- 
p- de papel: "Antes el ind& tenía 
seguridad de criar una famüia, hoy sólo 
puede tomar el fusil para que sirva de 
escal6n de sangre para que suban nues- 
tros presidentes de un día" (Et Tiempo. 
lo. de II>BPLO. 1846). Esto dio lugar a un 
ambiente hostil y de inseguridad ge- 
neral, lo que se d e j ó  en robos. desór- 
denes urbanos. etcétera. La repúbhca 
'democrática" que se habia impuesto 
-s&alaban-nopodiaprwperaren 
unasodedaddondeiascuatroqutniaa 
partes de la población eran analtbbe- 
tas. y la otra quinta parte apenas podia 
gobernarse bajo instituciones indica- 
ces y con autoridades sin expenencia 
ni cultura. El paía requuía hombres 
capaces, con experiencia e instnicdón 
paraocuparelpoder(~7Xemp,31 de 
enero, 1846). 
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Finalmente, proponían tres princi- 
pios para regular la existencia de una 
buena sociedad 1) seguridad personal, 
2) libertad y 3) respeto a la propiedad 
y apuntaban: "cuando se viola la pro- 
piedad, se viola la libertad del hombre, 
y por lo tanto, se disuelve la sociedad" 
(El Tiempo. 3 de junio, 1846). 

ia postura religiosa de este diario 
fue de defensa a la Iglesia - p o s t u r a  que 
siempre manifestó Alamán en sus es- 
critos históricos-. Nunca coincidie- 
ron con los liberales.15 Éstos siempre 
fueron anticlericales. 

Los actos políticos de estos edito- 
rialistas siempre se justificaron ante 
la opinión pública por su caiidad de 
"servidores de la Providencia" a las ór- 
denes del pais en sus necesidades fun- 
damentales. Se nombraron defensores 
de la religión y de la Iglesia católica en 
México, las cuales habian sido ata- 
cadas e insultadas por los liberales (El 
Tiempo. 9 de abril, 1846.) Para ellos, 
la iglesia habia sido siempre una tabla 
de salvación. sobre todo en asuntos eco- 
nómicos en momentos dificiles. Había 
prestado dinero al gobierno para salir 
de sus deudas y no dudaban que hi- 
cieran lo mismo en la guerra contra 
las norteamericanos. Tiempo despub las 
monarquistas tendrian que reconocer 
la denuncia que Valentín Cómez Fa- 
rias him sobre la falta de patriotismo 
que mostró el clero al no apoyar econó- 
micamente dichaguerra. Consideraban 
necesaria la unión entre monarquía y 
religión para la realización de sus ob- 
jetivos, y siempre fueron cuidadosos 
de no entrar en polémica con los libe- 

rales respecto a los bienes del clero y 
la iniluencia que éste mantenía sobre 
el pueblo. 

La prensa monarquista de El Tlem- 
po. que se habia sentido segura y res- 
paldada por el gobierno del general 
Mariano Paredes y Arrillaga para ex- 
presar libremente sus opiniones poli- 
ticas. sufrió en junio de 1846 (a seis 
meses de su aparición) un golpe emo- 
cional. El Congreso Extraordinario que 
se había establecido en abril había 
tomado la decisión de establecer como 
forma de gobierno la repúbiica. misma 
que rechazaba El Tiempo. Los editoria- 
listas de este periódico habian tenido 
la esperanza de que Paredes y Arrilia- 
ga apoyara su proyecto monarquista, 
pero ante el revés del Congreso deddie- 
ron retirarse de la circuiación y no trai- 
donar sus principios ideológicos ni apo- 
yar más al  gobierno, y afirmaron: 

En las circunstancias actuales entre 
faitar a nuestro patriotismo, combatíen- 
do al gobierno en su nuevo programa. 
y defender al gobierno faltando a nues- 
tra conciencia y a nuestra convicción, 
sólo hemos haiiado un medio, caüar, y 
por eso suspendemos nuestras tareas 
IEl Tiempo. 7 de junio, 1846). 

El 7 de junio de 1846 en su articulo 
"Despedida de El Tiempo" mostraron 
su decepción sobre la decisión del 
Congreso y la traición que les había 
hecho el caudillo de San Luis, Paredes 
y Arrillaga. al haber aceptado con be- 
neplácito la opción republicana para 
seguir gobernando México y concluían: 
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Slempm hemos sido el blanco de las m8s 
cnieles criiicaa y acusaclones, y sin 
embargo. nunca hemos üaqueado en 
nuestmapmpásaos.N~bdeasnoS 
d n b a n ~ ~ p a r a ~ ~ ~  pwsedem- 
pre estuvimos convencidos de que sólo 
en nwstms kh%ia seencuentra la saiva- 
cl6ndeIpaisf&1T77dejuNo. 1846) 

AunquelapreRsammarquistaonarsuistacar6 
sus puertas, persisti6 en dios la idea 
de continuar en la lucha poiítica has- 
ta llevar a la práctica sus ideaies. Ha- 
bían tenido en 1846 una oportunidad 
que haban aprovechado io mejor po- 
sible. mas sus adversarios -los libe- 
rale6- se hablan impueeto. El triun- 
fo de la revoheitm %eral francesa de 
1848 sobre la monarpuia hizo que los 
monarquisrtaa--una 
posddbnm&acautaendint&sdewn- 
tinuar en sus proyectos. Sus planes 
politicos fueron tomando forma a raíz 
del fracaso de la gums con Estados 
Unidas en 1848 y de la debilidad que 
mankmíaiaRepúbticaFedtsal.Noserá 
hasta 1864 cuenda, dentro de otro 
contexto nacional e internacional. se 
cumpian sus prop69itoa con el estable- 
cimiento dd Segundo imperio con Ma- 
ximillano de Habsburgo. 

EL UNnrERwL 

El diaria conservaáor en el com%xío 
de haposguerra 

El UniwrsaI fue un &$arm poüüco de 
la, conservadores mtlitantes que apa- 
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red6 poco después de la ñnna de la paz 
con los Estados Unidos. el 16 de no- 
viembre de 1848, reflejaba en sus edi- 
torlaies lapreocupacion por los acon- 
tecimientos europeos, en particular 
por la liquidación de la monarquia en 
Francia en 1848. ta guerra contra los 
norteamericanos enfocó la acción de 
la oposición política hacia un estruc- 
turado y consciente conswuadurlsmo. 
termino que no había sido utilizado 
anteriormente (Haie. 1977: 18). 

Los conservadores mexicanos plan- 
teaban ahora su interés (compartido 
con los iiberales), por la supervivenna 
de Medco como nación y estaban en 
posición de explotar la crisis, como 
campo propicio para el desarrollo de 
su propma gubernamental. Su argu- 
mento fundamental serialaba wmo el 
México independiente había roto con 
su pasado y se había apoyado en insti- 
tuciones y principios extranJeros. aje- 
nos a su identidad. lo que había con- 
denado al país a la anarquía interna y 
a la debilidad externa.16 

EL Uni~~ersaP' fue el diario consem- 
dor más importante de los arios de la 
posguerra. Fue un periDdico capita- 
lino editado por el catalán Rsfírei Ra- 
fael, que d r d ó  de noviembre de 1848 
hasta agosto de 1865. Los editoriales 
de este periódico. al igual que los de 
El Tiempo, no están firmados, aunque 
se idenüflca a Lucas Atamán como la 
directriz política del grupo. junto con 
la colaboración de Manuel Dícz de 
aonillayLuisG.Cuevas, entrelosmás 
importantes. 
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Entre 1848 y 1855 los conservado- 
res se enfrentaron a un debate politico 
de importancia con los diarios liberales 
El Sigb XLY y El Monitor RepubUCaiw, 
en los que expresaban sus puntos de 
vista Francisco Zarco y Mariano Ote- 

entre los más destacados. 
A partir de 1848, después de la de- 

rrota con Estados Unidos, surge la po- 
lémica en torno a la organización del 
poder político. En este contexto de 
crisis generalizada se modificaron los 
postulados politicos y las estrategias 
de los dos grupos en pugna y surge una 
nueva generación de liberales que con- 
sideraban un "deber patriótico", con«- 
nuar con el apoyo a la República y a 
la administración del presidente José 
Joaquin de Herrera. mientras que los 
conservadores planteaban una nueva 
ofensiva ideológica con base en un pro- 
grama político que tenía por objeto sal- 
var a la nación del desastre. Era, en 
definitiva. refutar al México liberal y 
republicano. 

El Universal y La perspectiva 
histórica 

El Uniwrsal planteó que la idiosincrai- 
sia del pueblo mexicano era la síntesis 
de la herencia colonial legada a tra- 
vés de tradiciones. mismas que debían 
conservarse y manifestarse en el tiern- 
PO presente; eso era necesario para al- 
canzar el verdadero progreso y bienes- 
tar en México. Esta idea se manifiesh 
envarios de sus artículcs. pues decian: 

Queremos conservar la débil vida que 
le queda a esta pobre sociedad, a quien 
hahéls herido de muerte. y después de- 
volverle el vigor y la lozania que puede 
y debe tener y que vosotros le arreba- 
tasteis: y que nosotrosle devol vemmos... 
(E¿ Un(uersal 9 de enero. 1850. C m i -  
vas del autor]. 

El principal interlocutor .al que se 
dirige el periódico eran los liberales, 
pues aseguraban que "no deseamos 
continúen los despojos que hicisteis de 
la nacionalidad. de la patria. de las vir- 
tudes. fuerza. valor y esperanza" (El 
Uniwrsal 9 de enero. 1850). 

El diario him una evaluación histó- 
rica de lo que había sucedido en Méxi- 
co desde la independencia hasta 1850. 
Para sus redactores la lucha insur- 
gente representada por Miguel Hidalgo 
"contribuyó a desacreditar y retardar 
la Independencia con sus resultados 
violentos" (El Universal, 9 de enero, 
18501, sin embargo, la fase hal de la 
contienda. era calificada como obra de 
los conservadores. ya que ellos "apo- 
yaron el edificio con bases sólidas, es- 
tables y con tradición" (El Unluersal, 
16 de septiembre 1EM9).zo Los periodis- 
tas pensaban que lturbide habia sa- 
bido combinar las exigencias de las 
clases y de la época y que su gloria 
había terminado con la lucha de los 
parttdos. lo que a su vez conflbuyó a 
un cambio de sistema de gobierno. Pos- 
teximente, el poder cayó ai manos de 

... hombres ambiciosos que desconcep- 
tuaron el poder, convirtiendolo en pm- 
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monio individu ai... Hombres miserables 
sin honor. unidos a un gobierno disper- 
so daban a la nación una voz sin sen- 
tido y signiftcacion. creando despoUgmo 
y tirania (El Uniumsal, 23 de julio. 
1849). 

En síntesis. con el gobierno liberal. 
copia de los norteamericanos, Mémco 
dejó atrás la tradición, dando por con- 
secuencia males que se manifestaban 
con anterioridad y que habían llegado 
a una crisis generalizada de identi- 
dad a la que se sumaba la amenaza 
de subordinación a los extranjeros. 

El Universal justificó la manera en 
que los conservadores "bajaron la ca- 
beza" después de la Independencia, 
renunciando a laguerra cívíl, mientras 
que -en su opinión- el partido opo- 
sitor crecía en ambiciones y pasiones 
(El Uniuersal. 10 de enero. 1850) 

Quienes ahi escribían considera- 
ban que este grupo supo apreciar su 
condición de mínona en el Congreso 
de 1824. lo que explica su apoyo a la 
administración de Anastasio Busta- 
mante en 1830, en especial a su mi- 

nistro de Relaciones, Lucas A lamb 
También aseguraban haber tenido una 
udluencia positiva durante la efimera 
administración de Paredes y M a -  
ga en 1846, quien "había SMO aceptado 
con gran entusiasmo por el pueblo" [El 
UnWersai. 10 de enero. 18501. 

El periódico realizi, además un ba- 
lance del proyecto politico de Paredes, 
ai que los editorieltstas üamarfm "revo- 
lución pacííica". y expiicaron su caída 
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del poder por el hecho de que éste habia 
abandonado su pensamiento conser- 
vador (El Uniwrsal 10 de enero, 1850). 

Para julio de 1849 la administra- 
ción de la ciudad de México estaba en 
manos de los conservadores. siendo su 
presidente Lucas Aiamán. y El Unfuer- 
sal se convirtió en su vocero El Uni 
uersd 5 de julio, 1849). Dicho ayun- 
tamiento sólo logró mantenerse hasta 
diciembre del mismo año. ya que por 
presiones de la oposición. encabezada 
por Mariano Ansta. Alamán y su grupo 
renuncian 

El Universal y la ideología 
conservadora 

A 1cs cuarenta dias de !a caída del Ayun- 
tamiento, el 9 y 10 de enero de 1850, 
El Universal publicó su credo político 
conservador. bajo el titulo 'Los con- 
servadores y la nación": principios que 
siguieron difundiendo de manera reite- 
rativa en los dos meses siguientes. 

Su primera intención era explicar 
por qué se autodenominaron conser- 
uadores. ya que aseguraban: 

"profesar doctrinas conservadoras de la 

sociedad" (El Universal. 9 de enero de 
1850). 

Esto es, querían: 

"conservar la tradición sagrada de la 
rellgI6n. íamiUa, autoridad. liberiadna- 
cionai.. elementos esenciales de toda 



sociedad bien comemada" (E1 Unkrsal 
13 de octubre, 1849). 

Para ellos. las doctrinas de los go- 
biernos populares eran "destructores 
de la sociedad.. . que habían pretendido 
borrar la historia y la tradición anti- 
gua" f E I  Uniuersai, 9 de enero. 1850). 

La fuerzamotriz de su pensamiento 
se apoyaba en la R o w  esto es, 
en el hecho de que Dios maneja el des- 
tino de los hombres y. por ende, la his- 
toria. En tal r a n .  los individuos úni- 
camente podian incidir en el devenir 
histórico con la guía de la Providencia, 
y de ahí que fuera válido alcanzar las 
mejoras y cambios en la sociedad a 
través de la 'revolución moral". el úni- 
co medio facable para irenar a los que 
habían llevado al país al desastre y a 
la ruina (E1 Unfuersal 20 de enero, 
1850). 
Distinguian dos tipos de reuoludo 

nes. La moral. que es la pacífica y que 
no significa la ruptura social. y la vio- 
lenta. basada en los principios exage- 
rados de la IlusWÓn, que atacaba el 
orden y la justicia. como por eJemp10. 
la Revolución h c e s a .  En México, la 
revolución violenta, hecha por los re- 
publicanos. habian Uevado al pais a 
la mina (El Unrwrsal 20 de enero. 
1850). Al respecto. decían los conser- 
vadores, 

'...quenmosconsovarladé9üvidaque 
le queda a esta sociedad que habéls 
herido de muerte. No deaeamos (que) 
continúen los despojos que hicistels de 
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la nacionalidad. de la patria. de las vir- 
tudes. riqueza. fuerza. valor y esperan- 
za" (El UniuersaL9 de enero. 1850). 

En su autodeíinición como partido 
político -no en el sentido actual- se- 
aalaban: "Nacimos junto al partido 
contrario. el destructor. Nuestro origen 
se encuentra en la cuna de la patria- 
(E1 unfwrsal 10 de ener'o. 1850). Por lo 
tanto, su lucha no era armada. sino 
moral. Además, aseguraban ser aman- 
tes del bienestar (social) y seguidores 
de la misericordia de Dios (El Uniuer- 
sal 10 de enero, 1850). Calificaban al 
partido opositor como responsable del 
coniilcto con Estados Unidos por no 
haber impedido la guerra (E1 Uniuer- 
sa l  10 de abril, 1850). Después de la 
derrota tie 1847. los partidos políticos 
intentaron superar la crisis y los con- 
servadores pretendían lograr, a través 
de sus principios políticos, un gobier- 
no de unidad nacional @I UniuersaZ, 2 
de octubre. 1849). pero sin llegar a uti- 
Uzar medios violentos -como lo habían 
hecho, en su opinión, los liberales- 
ya que decían: "...no deseamos un go- 
bierno a kav& de la revolución arma- 
da.. . porque el partido conservador no 
tiendealadestrucción ..." (EIU&aL 
20 de marzo. 1850). 

Hacían hincapié en la necesidad de 
no apoyarse en imitaciones de institu- 
ciones como las de los norieamerica- 
nos. "pues hemos sido presa de eUos. 
apmvechandase de la debiudad de nu- 
tro gobierno" (E1 UnhmaL20 de agosto, 
1849). ya que eso había contribuido a 
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la desunión y fraccionamiento político 
que se vivía en el pais. 

La sociedad que pretendían es- 
tablecer se apoyaba en los principios 
de ley, razón y justicia [sin dogmas y 
vaguedades), pues afirmaban que sus 
doctrinas eran la base fkme y segu- 
ra para el desarrollo de la sociedad, 
ya que sus principias eran 'iguales boy 
que ayer" (El Uniwrsal, 22 de enero, 
1850). además de que la vigencia de 
sus ideas se justificaba en la medida 
en que éstas no eran "extravagantes o 
irrealizables". 

Los valores establecidos por la so- 
ciedad desde tiempo atrás habían 
logrado mantenerse en una época de 

~ EL PALO _. DE CIEGO No .~~ 29 

turbulencia generahada, por io que 
buscaban evitar en México la dlsolu 
ción política y social [El Uniuersal, 9 
de enero, 1850). Pretendían con esto 
que se estableciese un gobierno que se 
hiciese respetar apelando a la fuerza 
moral y fisica para satisfacer el cumpii- 
miento de las leyes. Decían: "si aspi- 
ramos a tener un gobierno adornado 
de fortaleza y de poder, que son las 
únicas circunstancias que lo consti- 
tuyen estable, se debe pensar muy se- 
riamente en la form de las instiiucw- 
nes ..." [El Uniuersal, 4 de julio, 1849. 
Cursivas del autor). 

Las bases del gobierno se apoyanan 
en un gobierno estable, fuerte, queme- 

TOMO 1' 

ELECCIONES POPULARES. 
Método para sei diputado 

Periódico El Palo de Ciego. 1863 (?), Hemeroteca Nacional 
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joraria la administración pública y la 
economía aprovechando más la rique- 
za natural del país, la cual se mantenía 
poco explotada. Además se obligaría a 
trabajar a los "ociosos". se persegui- 
ria a los *vagos" y se castigaria a los 
"malhechores". Este gobierno exigiria 
responsabilidad en el manejo de los 
caudales públicos, y, por otro lado. se 
esmeraría en dar una estricta seguri- 
dadprivaday pública (El UnserSol 28 
de agosto, 1849). 

Los periodistas lamentaban tener 
un gobierno poco respetable. carente 
de fue- moral yjuridica. que se había 
mantenido pasivo como "espectador de 
las conmociones populares". que ha- 
bían atentado contra la seguridad po- 
lítica de sus representantes El U-- 
sol 5 de diciembre, 18491, y acusaban 
al gobierno por la poca congruencia 
que se observaba entre las ideas libe- 
rales que pretendía mantener y la rea- 
lidad que enfrentaba el país. 

Veían cómo el sistema p o k  me- 
xicano, desde 1824. no había cumpli- 
do lo establecido. ya que se había Vyo- 

lado la tolerancia política, la libertad 
de pensamiento y de sufragio y, en 
consecuencia, se había afectado a la 
propiedad y a la seguridad que otorga- 
ba la Constitución (El UniwrsaJ. 5 de 
diciembre. 1849). 

Desde su origen, el sistema f?deid 
había logrado su desprestigio. cargando 
vicios y una mala aplicación de los de- 
rechos políticos de libertad e igualdad. 
además de que. con la Muenda de la 
doctrinas democriticas de Estad,os 

Unidos y la propaganda socialista eu- 
ropea, se habin estropeado el futuro del 
país (El Unh>ersaL 29 de enero, 1850). 

La Hacienda pirblica era un ramo 
que registraba hasta el momento (1850) 
un malestar e Incorrecta administra- 
ción, ya que el gobierno gastaba más 
de lo que tenía y podia ejercer (E1 Uni- 
VerSaL 20 de enero, 18fl). amén de que 
el sistema hacendario "nunca había 
examinado de raíz el problema. sólo 
superficial: siempre se va a los extre- 
mos..."(ElUnhrersal12deenero, 1850). 
lo que aumentaba los gastos y redun- 
daba en nuevos impuestos, llenos de 
gravámenes que disgustaban a todos. 

En materia de economía los redac- 
tores de Et Uniuersal señaiaban que la 
organizadón federal afectaba el desa- 
rrollo de la pequeda industria y el co- 
medo  (Et Unlwrsal7 de enero. 1850): 
actividades que también se Perjudica- 
ban por el contrabando. espedaimente 
en las fronteras norte y sur y en la 
costa del Pacifico. en donde emplea- 
dos de las aduanas (incluso el comi- 
sario de Guadalajara. Lópa Powlo) 
(El UnluersaL 7 de enero, 1850) estaban 
involucrados en actividades fraudu- 
lentas. La industria era débil y poco 
numerosa, producto de las prohibicio- 
nes que se habían fijado. Los conser- 
vadores se quejaban además de que: 

Mexlco ha sido expadio de los prcduc- 
tos industriales de Europa: inglaterra 
y Francia. y nuestras legisladores sólo 
discutianporlacomprabaratade esta... 

México sólo compraba y cambiaba sus 
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metales preciosos por productos indus 
triales (El Uniuersai, 6 de abril. 1850). 

Aihnaaones que manifoatah el 
malestar por el atraso interno y la de- 
pendenua económica del extranjero. 

El periódico reílejaba a través de 
las noticias y de los edito&ies la crisis 
que vivía el pais -sobre todo durante 
los mios de la posguerra-, y ponía de 
madiesto la faita de planeación ad- 
ministrativa y de legisladón que favo- 
recieran el desarrollo económico. 

Expremones de la crisis del répimen 
eran los innumerdes cmilictos regio- 
naks que se daban en las entidades 
federetivas. tales como las moviiiza- 
dones indfgaias en Yucatan y Sierra 
Gorda, el movimiento de los agricul- 
tores y comerdanies algodoneros de 
veraauz, así como 108 prnundamien- 
tos militares y de empleados púbiicos 
e n J a u s c O y ~ ( E í U n i w ? r s a i  12 
de enero. 1860). Movimientos contra 
la autoridad suprema que se oponían 
aialcgisladóncosnerdaloquerespon- 
díPnareclrnaoa,w@ubsodeseguridad. 

En síntesis, los CMLBerVadores con- 
sideraban que después de consumada 
la independencia y en la medida en 
que no se habían nalleedo de manera 
adecuada los prlndpios del Plan de 
Iguala y de los 'kabdos de Córdoba. 
se había frustrado la oportunidad de 
iniciar una vlda de unidad, prindpíos 
y bienestar. Luego de la CaKla del im- 
puio de Iturbide se estableció la fcde- 
radón. misma que ensanchó SU órbi- 
ta de control y facilitó el desarrollo de 
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la demagogia. ya que se multiplicaron 
en los estados autoridades 'soberanas". 
enemigas del poder y del bienestar ge- 
neral de la nación 

Por su parte, el Congreao inició una 
dinarnica en la que establecia un cen- 
teiardeieyesmmbradmwnstitudone 
les que pronto entraron en una guerra 
parlamentaria. Por eso. al restaurarse 
el régimen federal en 1846. se calificó 
como "delincuentes poiíücos" a la oposi- 
ción (conservadores) que denunció las 
injusticias y vicios que dícho sistema 
producía, y en el que prevalecía la des- 
lealtad de muchos servidores públicos 

Todo esto concluyó en un nuevo pe- 
riodo de ruina nacional. que se profun- 
dizó con la crisls de identidad, resul- 
tado de la derrota ante los Estados 
Unidos. De esta manera, la ineflcacia 
del régimen representativo, aunada a 
la múItiples irregularidades que carac- 
terizaron a la administración pública. 
sólo atentaron los intereses y favon- 
tismos indivíduaies y partidistas que 
derivaron en la permanencia de un re- 
gimen de impunidad e injusticia social 
El porvenir nacional quedó deswn- 
culado de los pnnupios de orden. res- 
peto a la autoridad política y cumpli- 
miento de la justicia: de igual manera 
no hubo una poüiica económica ade- 
cuada que pudiese proveer al Estado 
de suíidenies recursos financieros. lo 
que a su vez se tradujo en UM auto- 
ridad debilitaday empobrecida que no 
alcanzó a erradicar la presencia de la 
ilegalidad. la indolencia y la falta de 
responsabilidad de los empleados pú- 



. .  I - , ,  . .  , . ,, , , , , .  < . . . , , , , . , . ,  4 . , . . . , . , ,  . , . .  . . .  

La cosmovisión política de nación conseniadora en México a mediados del sigb xm 

blicos. Por ello, y por otras m n e s  más. 
los conservadores proponían dejar 
atrás los dogmas de las doctrinas de- 
mocráticas, para retomar los princ- 
pios conservadores ya experimenta- 
dos históricamente, lo  que permitiria 
establecer en México un Estado con 
legitimidad - d e  acuerdo a las exigen- 
cias nacionales- ya que, desde su 
punto de vista, los hábitos republica- 
nos resultaron ser una experiencia de 
desarraigo generalizado. 

A parür de lo expuesto en este en- 
sayo constatamos que la fuente he- 
merográfica puede resultar un apo- 
yo importante de investigación para la 
historia nacional del siglo >ax. en la que 
encontramos, sobre todo en la primera 
parte del siglo. elementos que contri- 
buyen a la explicación de la confor- 
mación de las dos formas de intqreta- 
ción de la realidad histórica nacional, 
la liberal y la conservadora. El perió- 
dico es un espacio de debate polític:~. 
reflejo de los principios ideológicos y 
de las prácticas de poder, pero a la vez 
es un medio de expresión cultural de 
la época, que se m d e s t a  de manera 
heterogénea y compleja, segun sea el 
diario y los lectores a los que éste ,se 
dirige. En dicha fuente se puede dis- 
tinguir adicionalmente la evolución de 
los grupos sociales en su presente tn- 
mediato y su pasado histórico. tanto 
em el contexto nacional como en lapers- 
pectiva que adquieren sobre los acon- 
tecimientos europeos y de los Estados 
Unidos, asi como la manera en que 
los asimilan. 

A manera de reflexión final. Duran- 
te la primera mitad del siglo XIX. 

principalmente a partir de la década 
de 1840, vemos cómo fue evaluada por 
los conservadores la experiencia poli- 
tics republicana. A través de la prensa, 
en el Congreso, en los textos históri- 
cos, en los panfletos, etcétera, los con- 
servadores dieron a cor\ow su balance 
sobre la situación política, económica 
y social del país y reflejaron -a veces 
de manera abierta a veces en forma 
oculta- sus propuestas de gobierno, 
su concepción acerca de la politica 
económica modernizadora del país, el 
orden social y moral que creían debía 
mantenerse en México, y los preceptos 
y valores culturales en los que sus- 
tentaban su cosmovisión. Es la etapa 
-quizá la más diñcil de deíinir de ma- 
nera global- en que se va conforman- 
do paulatinamente el Estado nacional. 
En ella. como dice Franqois Xavier 
Guerra (1993). se distingue la dificil 
transición de la sociedad del antiguo 
régimen heredado del pasado colonial 
Borbón en busca de la transformación 
hacia la llamada modernidad que se 
adoptó en América a principios del 
siglo xm. Modernidad en la que el pro- 
yecto ilustrado que intentaron llevar 
a cabo por diferentes caminos las élites 
mexicanas para establecer mejores o 
distintas formas de gobierno y de ins- 
tituciones, de la sociedad, etcétera, se 
refiejó en el camp cultural, en lo men- 
tal. Esto fue entendido por los conser- 
vadores mexicanos como la idea de 
un nuevo comienzo en el México inde- 
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pendiente, en el que el pasado colonial, 
en concordancia con la concepción del 
novedoso presente, generaba una des- 
conexión o de8enganchamiento con el 
viejo orden, puesto que se afectaron 
hébitos de vida preferencias en el de- 
senvolvimiento económico, así como 
prácticas de comportamiento político 
y cultural. Por ello los diversos lams 
de pertenencia ~ungíúsUcos, étnicos. 
poiíticos. inatitucionales. etcétera) ad- 
quiridos en la etapa protonacional 
(Hobsbawm. 1991: 33) de México. fue- 
ron elementos que sMeron para fun- 
damentar el senümiento de idenüdadZ1 
y de pestenencia a la nación mexicana. 
En este proceso los conservadores no 
pretendlui. como asegura la historio- 
@a &!la?. regrt.ear al pasado colo- 
nial, ya que d pesado fue un elemento 
importante para la conformacih de la 
Identidad nacional. pero en definitiva. 
dicho'pasadocm&uido"queeste@up 
adquirió se entre&& con los cambios 
que se establecieron en el EAéXlco inde- 
pendiente. vistos no como una fatau- 
dad, sino como una resignjftoadón que 
éstos hicieron de él en su presente. 

NUTAS 

' Tomo como Dunto de Dartida la de- 

hacen Luis Villoro. 1977: 234-2465 y 
David Brading. 1993 cap. 111 
Veían en el hispanismo la base en que 
descanaaba la identldad de los criollos. 
ALamBn. 1969: 109 y Pérez Montfort. 
1992: 15-17. 
Para 10s conservadores la religión ca- 
t&a era el vinculo cultural y poiitlco 
más imporíante legado de la Colonia 
a la sociedad mexicana. y el único lazo 
de unión que podría identillear a los 
mexkanos durante los años de con- 
formación del Estado nacional Wa- 
mán. 1969a: t. 5.422 y 5681. 
Burke. 1969 Resulta importante se- 
ñalar que los conservadores mexica- 
nos eran conscientes de que no habia 
gobiernos ideales. pues so10 existian 
formas de gobierno adecuadas para 
cada nación y para momentos deter- 
minados; ésta era. en su opinión, la 
via de soluclón que debia adoptarse 
en México 
EiTfempoMMálco.Impmtaia~a. 1846. 
El UniuersaL Mexico. Imprenta de Ra- 
fael Rafael, 1848 a 1855. 
Una de las razones a que obedece la 
falta de referencia de qulen escríbia el 
articulo era que la Ley de Imprenta vl- 
gente no obllgaba a los autores a ñr- 
mar sua articulos. Sin embargo, sí 
sancionaba a los diarloe que Mringian 
las normas, a los que atentaban con- 
tra el respeto de las instituciones e in 
dividuos y a los que, en sus escrltos. 
incitaban al desorden politlco y social. 
AdemBs. generalmente los diarios con- 
servadores fueron considerados como 
una oposición politlca digna de ser el 
blanco de comentarios mordaces y 
acusaciones múltiples, de los que se 
encargaron los periódicos liberales 

' 

flnlclón de nación de Anderson. quien V i a s e M c .  GowM. 1978:IO. 
asi Uama a La comunidad politlca h a -  Personaje que formó parte del gabinete 
ginada. Dentro de esta linea interpre de gobierno [en el Mtnlsredo de Go- 
tatfvaseprctaidevadanolosa>nscrva- bernaclón) en 1853 en la úItlma admi- 
dores maginan a La nadón mexicana. nlstracldn de Anionlo Lbpez de Santa 
VerAndmon. 1993. Anna. Véase V&zquez Mantecón. 1986: 

rrsadosenforfaralaMcMnm&ana. '" Valades. 1987: 415. Vcase tamblen 
véanselas reIIadones que ai respecto 

2 Ambos grupos polltlcoe estaban inte- 45-47. 

Ciilllermo Weto. 1948: I. IN, 122 
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Arrangolzy Buzábal. 1974: 147~389  
El Jurista lgnacio Norlega (1972: t. I1 
351-358)rxpnsesuopiiiLónsobrelas 
tendencias politicas que plantearon 
en este diario a favor de la monarquia 
constitucional A l d .  D í a  de Boni 
lla. Elguero y SAncha de Tagle. 
VCaseCoiuBlnNavarro. 1952y 1953 
Hale. 1977: 19-20. 
Las principales obras sobre hiato& de 
Mkxlcoe~tasporLucasAiamánhC 
nniHista(ade.U&b,deSdebSprbrism 
mouLmlentos que prepamron su Lndr- 
pendenciamelailodelSQB, hartala 
epoca PreJCnte. que C O M ~ ~  de cinco 
tomosyquecanibb5enlnl849y 1852: 
DLsdaclones sabre la HLrm de lam- 
pLibUmMeJlmna desde la epom de la 
mnqulsta que los espoiioieJ hideron... 
hasta lalndepmdmc<a. de iren tomos. 
escrltos de 1844 a 1849. y los cuatro 
tomos de -s diversos lfnédi- 
tos y muy mrod compilados por Rafael 
Aguayo Spencer (1945-1947). 
Coincido con el argumento de Hale 
(1977: 296-2971, quien asegura que 
ésta fue la dhwgencia m8s importante 
en el debate Ideol6gico y económico 
liberal-consavador durantegran par. 
te del 40 m. sobre todo desputa de 
1846 cuando tal confrontación doctrl- 
narb qucd6 inmersa en la lucha Ideo- 
lógica partidista. mlsma que tard6 
varias décadas en nmlwae .  
Ver al nspccto la obra de Edmundo 
OGorman. 1974: 36-57.Tambiénrati- 
Aca este argumento Hale. 1977: 19. 
El un(wrsal -perlbdico politico y lite- 
&O'. h e  un diario matutlno impreso 
por la lmprcnta de Rafael Rníael. luego 
de i? Escalante y Cia.. que cenú sus 
puertas despub d d  triunfo de la Rew- 
luci6n de Apila. y cuya imprenta fue 
incendiada d 15 de agosto de 1855. 
Re$ por Mc. Gowan. 1978: 352. 
Véaac la opM6n de Norlcga (1972: t .  
u. 378-380) sobre la obra cenuallza- 
dora de los conservadores Junto con 
los deslgnlos personales del gobierno 
de Santa Anna después de la muer- 
te de Aiamán y hasta la Revolución de 

Ayrdla SLn anbago. colmkio cond ar- 
gumento de Vázqua Mantechn (1986) 
quien aulala chmo a raíz de la muute 
delesmd!&acoMavadorLurasAlimiBn. 
en junio de 1853. se Inició un cambio 
paulatino en la politica interna. en la 
que persisti6 la secuela del lniiujo de 
los consemdons en la poüüca santa- 
nlSh. 
Rulz Castmiah. 1974. Otcro reflri6 a 
Mora que El unlwrsal era un diario 
uttraseivil en el que e d i a n  Manuel 
PULayCunrasyManuelDíadeBoníüa 
en unl(>n de aigunos caparioles (Carta 
del 12 de febrero de 1849. en Garcia. 
1906: t. 6, 136-137). 
Articulo alusivo a la fecha de conme- 
moracih de la lucha insurgente con 
d grito de Dolores de 1810. 
Para Hobsbawn estos lams de perte- 
nencia son fundamentales y sirven 
para dcñnlr a la nación que. hacia 
principios del siglo m. se reconoci6 en 
un sentido politico-cultural. VCase 
Hobsbawm et at., 1983 3-5. 

" 

HEMEROC& 

El M m r W  Hist6rlCo,lü46. 
EITLempo. México. Imprenta Lara. 1W. 
El unfwrsai México, lmprenta de Rafael 

Rafael. 1849 a 1850. 
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